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DOMINGO 17 de Diciembre  (Juan 1, 6-8. 19-28) 

 

“En medio de vosotros hay uno que no conocéis.” 

El Señor está cerca. Salgamos a su encuentro en su Palabra. Porque Dios se ha hecho 

PALABRA.  

Una PALABRA hecha carne, es decir, hermanada con nuestra condición de caminantes.  

El Dios de nuestros padres en la fe, se ha hecho cercano en la Palabra y eso es lo que vamos 

a celebrar CON ALEGRÍA en la ya cercaba solemnidad de la Navidad. 

Dios continúa habitando en nosotros en la Palabra y su mensaje adquiere actualidad y  

dinamismo en nuestras propias existencias.  

¿Creemos realmente que es así? ¿Creemos que en medio de nosotros está el Señor? Leer, 

meditar, dejarnos interpelar por la Palabra, es hacerlo presente en nuestras vidas.   

Es maravilloso pensar y vivir desde esta espiritualidad de un Dios que sigue “habitando” 

entre nosotros. Que continúa habitando en medio de nosotros.  

 

 

 

LUNES 18 de Diciembre  (Mateo 1, 18-24)                 

 

“José que era justo y no quería denunciarla…” 

 

La actitud de San José con María rompió con los moldes culturales del “ojo por ojo” y dejó 

establecidas nuevas pautas de actuación. 

José fue un “hombre justo”. Pero desde un concepto de justicia diferente, que pasa por el 

respeto, la tolerancia, la prudencia, la comprensión, la confianza y el silencio cuando las circunstancias 

resultan incomprensibles.  

La justicia en Dios tiene el rostro de la misericordia e implica un salto cualitativo sólo posible 

desde el amor gratuito.   



José nos enseña a confiar, a superar la cultura de la sospecha que tanto daño está haciendo a 

la convivencia en todos los ámbitos.  

Ante un hecho incomprensible y con apariencias de engaño José confía en María, renuncia a 

controlarlo todo, a dominar la situación. 

Si la suspicacia se instala en los corazones, entonces se rompe el frágil hilo que hace posible 

la fraternidad.  

La condena sin paliativos ante cualquier sospecha se ha instalado entre nosotros llegando a 

formas de maltrato…  

José nos enseña a confiar en los demás. Y será mil veces mejor equivocarnos desde la confianza 

que dejarnos llevar por la sopecha. 

 

 

 

MARTES 19 de Diciembre  (Lucas 1, 5-25)             

 

“Isabel era estéril.” 

La llamada que la Palabra nos acerca en este día es clara: dar vida a pesar de nuestras pobrezas, 

engendrar vida desde y con nuestras debilidades.  

La podemos proyectar en lo personal y también en lo institucional.  

El punto de inflexión que rompe la lógica del cálculo estriba en la fe. De hecho ese ha sido el 

paso más difícil para Zacarías. No era razonable creer en la promesa de una próxima paternidad, pero 

en Dios todo era posible.  

Muchos “imposibles” se presentan en nuestra vida y ante ellos cabe el derrotismo de la lógica 

racional o la racionalidad de la fe que nos lleva a abandonarnos en Dios y a confiar en su promesa. 

Dios es fecundo en la entrega confiada de nuestras vidas.  

¡Cuántas veces, mirando el recorrido de nuestras vidas, nos sorprende las maravillas que el 

Señor ha hecho desde nuestras pobrezas!  

La Navidad, ya cercana, es un grito de esperanza, en la certeza del Dios con nosotros.  

 

 

 

MIÉRCOLES 20 de diciembre. (Lucas 1, 26-38) 

 

“Hágase en mí según tu palabra.” 

El Hijo de Dios se hizo hombre y en él, los hombres nos hemos hecho hijos de Dios.  

Por eso, y porque Jesús se encargó de explicitarlo desde su vida y predicación, los cristianos 

somos capaces de encontrar a Dios en nuestros hermanos y en la historia que como humanidad 

vamos construyendo día a día.  

Dios mismo es quien que nos espera en el rostro de las personas que atendemos en nuestros 

centros y dispositivos. A Él servimos sirviendo en nuestros hermanos necesitados.  

El misterio de la encarnación constituye el fundamento de la espiritualidad y la misión 

Hospitalaria.  

Benito Menni, María Angustias y María Josefa fueron personas que, desde la fe, supieron ver 

en las personas con enfermedad mental al mismo Jesús.  

Optaron por servir al Dios encarnado en tantas personas olvidadas, despreciadas, necesitadas 

de acogida, apoyo, consuelo, cuidado. En ellas cuidadaban al mismo Dios.  



Que la voluntad de este Dios hecho carne, hecho hermano, siga motivando nuestro 

compromiso cotidiano.  

 

 

 

JUEVES 21 de Diciembre (Lucas 1, 39-45) 

 

“Se puso en camino, a toda prisa…”  

El encuentro de María con su prima Isabel ha dado lugar a innumerables comentarios 

exegéticos y constituye una fuente inagotable para la espiritualidad cristiana y Hospitalaria.  

Como María, cada uno de nosotros se ve en la necesidad de discernir el qué, el cómo, el 

cuándo… de nuestro compromiso cotidiano. ¡Son tantas las llamadas!  

María nos regala un criterio y un testimonio. Ella “salió de prisa”.  

No podemos detenernos en interminables considerandos para asumir una decisión en 

nuestras vidas. Hay que actuar, hay que moverse, hay que dejar las propias zonas de confort, los 

“cobertizos” de los que nos habla el Papa Francisco en Evangelii Gaudium.  

Exponernos a la intemperie, tocar el dolor del otro, “complicarnos maravillosamente la vida”. Ir 

de prisa no implica perder la calma ni la razón…  

Nos anima a tomar decisiones valientes, priorizando al más necesitado, asumiendo los riesgos 

que ello implica.  

  

 

VIERNES 22 de Diciembre  (Lucas 1, 46-56)                                            

 

“María permaneció con Isabel unos tres meses, y se volvió a su casa.”  

Isabel en su ancianidad necesitaba ayuda y contó con la respuesta generosa de su prima María. 

Pero para María, ayudar no significó anular a Isabel ni olvidar sus propias necesidades y 

responsabilidades. Se quedó tres meses y volvió a su casa.  

Tanto en la vida religiosa como en la seglar existe el desafío de saber poner límites a nuestros 

compromisos, sean éstos motivados por razones laborales, filantrópicas, espirituales o religiosas.  

Solemos tener dificultades para hacerlo, ya sea por presiones morales que nos imponemos o 

que nos impone el contexto. Ante tantas necesidades quisiéramos estar ahí, dándolo todo y sentimos 

la tensión de las llamadas que provienen de una vida personal sana o de las demandas legítimas de 

nuestras familias o comunidades religiosas.  

Manejar estas tensiones, que son naturales, es fundamental. ¡Cuántas veces personas muy 

entregadas a nivel institucional terminan destrozando sus vidas, sus familias o sus comunidades!  

María nos enseña a saber estar y a saber no, promoviendo y respetando el protagonismo de 

los demás.  

 

 

 

SÁBADO 23 de Diciembre (Lucas 1, 57-66) 

 

“¿Qué va a ser de este niño?” 

¿Quiénes son los “Juan Bautista” de la Hospitalidad? ¿Contamos con referentes, como Juan el 

Bautista,  que afirmen desde la radicalidad de sus vidas la actualidad del carisma y la misión?  



De alguna manera todos estamos llamados a ser otros “precursores” del Mesías. Abriendo las 

puertas a la esperanza, siendo cercanos y acogedores, comprometiéndonos en la construcción del 

espíritu comunitario, aprendiendo a retomar el camino con ilusión ante las dificultades que surgen, 

apostando abierta y resueltamente por ser mediadores del don del carisma Hospitalario. 

El carisma y la misión son un don y una responsabilidad que nos interpela a todos.  

En este día, ya en vísperas de la Nochebuena, pidamos a nuestra Buena Madre, la gracia de 

ser anunciadores del Mesías con nuestras vidas.     

 


